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S E M A N A R I O 
DE A G R J C U L T U R A Y A R T E S 

DIRIGIDO Á LOS PÁRROCOS 

Del Jueves 8 de Noviembre de 1804^ 

Practicas rurales de Lucillos^ lugar de la provincia 
de Toledo , partido de Talavera.1 

inores editores: voy á responder á casi todas las pre­
guntas que se hacen en el Semanario núm. 92 ? con el 
fin de conocer el estado de la agricultura en el reyno. 

1? Este pueblo de Lucillos está á diez y seis leguas al 
poniente de Madrid , á un quarto de legua del camino 
real de Portugal, y á tres ̂  leguas de Calavera : su -cli­
ma es templado: rarísima vez nieva aquí , y si llega á 
nevar, en uno ó dos días se deshace la nieve ::el invier­
no dura unos dos meses 7 desde mediados de Diciembre á 
mediados de Febrero/íi* 

. 2? Tenemos dos clases de terreno : el uno es de tier­
ra colorada mezckda con mucho guijarrillo.t^-mas pro­
fundidad de una tercia, que es lo que mueve el arado, 
se encuentra una especie 1 de argamasa : el otro es de are­
na muy suelta j la mayorgparte está de viñas; lo demás 
de trigo, cebada &c. Se encuentran algunas tierras casi 
negras en fuerza de los abonos , y otras muy llenas de 
piedra menuda 5 que sinembargo dan buenos trigos. No 
se halla aquí una piedra que pase de seis libras ; y así 
son laŝ jcasas de tierra y algún poco ladrillo-

s Carta de D^T. J . P. extraetfé 
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3? En general se siembran las tierras un ano sí y 
ptro no: el ano que no producán están de barbecho: la* 
mejores se siembran alternativamente un ano de trigo, ce­
bada ó centeno , Jy otro de garbanzos y ¡Stos ó algarro­
bas : las endebles se dexan descansar alguno ó algunos 
años. 

4? Hasta seis ó ocho años hace, solo se abonaban 
las tierras con las majadas del ganada lanar ; mas lue­
go que un labrador aplicado comenzó á recoger el estiér­
col que se! perdía en los muladares alrededor del lugar 
y se vio que se hacia rica su casa , se han aplicado los. 
demás y nada se desperdicia. Se usa del de bueyes, mu-
las , aves, ceniza ? barreduras de calles &c. Unas veces 
lo esparcen repodrido y otras vivo. De este echan seis­
cientas cargas ó serones en cada fanega- de seiscientos 
estadales. No hay regla fixa en quanto al tiempo que se 
han de tener los rediles en una tierra. Embasuran desde 
mediados de Agosto hasta fines de Septiembre ; y les va 
bien á los que usan de estiércol repodrido, y mal las mas 
veces á los que lo usan vivo. 

59 No conocemos aquí la marga, n i se saben mez­
clar las tierras para abonarlas, ni aprovechan el limo de 
las madres de los arroyos. M 

6? La medida de fanega de tierra es de seiscientos es­
tadales. 

^g? A E n este término se siembra trigo , cebada, centeno, 
garbaiizos , algarrobas^ titos , avena, y algunas habas. El 
trigo, garbanzos , y las habas verdeá sirven para ali­
mentar á las personas ; léo demás es para las caballerías 
y otros animales. Se hace una regular cosecha de aceyW 
y de vino: también se coge algún zumaque que tienen en 
las-tierras endebles. Se está criando üñ encinal en un es­
pacio de tres quartos de legua. 

S9 A mediados de Octubre, ó poco antes, se siem-
bíaa las algarrobas sobre rastrojo de trigo para cebo & 
los bueyes : luego se siembra la cebada; al mismo tiem­
po , ó poco después, el centeno ; luego el trigo, y *̂ 
fin la avena , si es que no la' dexan para Febrero : ^ 
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sembrados hasta que los van á segar. Ahora comíenzaa 
algunos á aricar los trigos por los mismos surcos j la­
bor que aprecian mucho : otros.iescardan a la ligera los 
yerbazos mas grandes con jocho ó escardillo. 

17. E l trigo candeal suele tener de alto de cinco 
quartas á vara y media , y el centeno dos varas ó sie» 
te quartas. 

18. El trigo se comienza á segar por San Pedro, 
fe! 19. Esta tierra requiere un invierno de pocas aguas, 
¡una primavera húmeda 9 y siente mucho que sea destem­
plada. Los enemigos de las cosechas son : i? las hormi­
gas que son tantas, que al que con un par ó yunta siem­
bra á un tiempo dos melgas le sucede á veces que 
quando va á envolver la segunda, ya le han quitado la 
mitad de la simiente ; y eu verano 9 si los haces están 
mucho tiempo en tierra, hacen en. ellos mucho daño: 2̂  
>una especie de gorrión campestre que llaman arricayo, y 
en otras partes zorrago 1 éste al nacer los panes corta 
con el pico el tallito tierno, y si puede saca el grano: 
abunda tanto esta avecilla'-que es muy considerable el da­
ño que hace en trigos cebadas1 y garbanzales : 3? Los 
gansos silvestres, tan grandes como pavos, de color ce­
niciento , con la iengua y pico armado de puntas como 
•sierra , "de olfato y vista perspicaz , vienen á esta tierra 
por San Andrés , y no se van hasta el ocho ó diez de 
Marzo. Con ¿sus picos siegan, mejor que con hoces, los 
verdes sembrados , causando mucho daño en Febrero y 
principios de Marzo. No basta espantarlos á escopetazos 
y voces de día , pues vuelven de noche y hacen mucho 
¿éstrozo. Andan á vandadas en que se juntan á veces qtu* 
nientos; np se baxan á hacer daño sino en los llanos y 
sitios en que se descubra imucha tierra. A l hombre que no 
lleve escopeta le dexan acercar , pero si la lleva se le-
vantan y vuelan muy altos. A una legua al norte de es­
te pueblo está el rio Alberche, y á igual distancia al ine-
.diodia^está el Tajo: de día están los gansos á las orillas 
de estos rios, y de noche vienen á hacernos la siega aflr 
tidpada de nuestros trigos. Sé consigue matar á muy poco* 



293 
o Los eraios vienen á miles en la temporada de la acey-< 

4 v hacen mucho daño. También se comen la ave-
TV los garbanzos recien sembrados. 5? Los gorriones 
í han multiplicado tanto que no se puede sembrar a l ­
rededor del lugar cebada ni trigo trechel, porque se lo 
comea. t . * 

20. Las yerbas mas nocivas en esta tierra son la que 
llaman margaza, garmaza ó manzanilla de borrico, ci*-
yo botón es dorado con hojuelas blancas alrededor: tie­
ne mal olor. También nos perjudica el valüco y varias 
clases de cardos, y mas si el invierno es muy húmedo* 
Se escarda muy poco por ser operación costosa. 

21. No sobra aquí grano de un año para ot ro: nunca 
se agorgoja ni se advierte en éluenfermedad alguna. 

22. EneF verano remitiré "espigas para que se vea su 
tamaño. No se han recibido. 

23. No hay aquí prados artificiales , aunque no f a l ­
tan sitios húmedos que serian buenos para ellos ; pero si 
los sembrados no están seguros de los ganados, ¿ cómo 
lo estarían los prados? 

24. Las cosechas se trillan y 'limpian á cielo raso en 
las eras: estas labores se acaban en Agosto. 

25. Se trilla con: un tablón empedrado con pederna­
les ó guijarros ; tiene siete quartas de largo y tres y me­
dia de ancho: lo tira un par de muías ó caballos ; ra­
ra vez bueyes: deseamos una máquina mejor para adelan­
tar esta operación. 

26. Se llama buena cosecha quando en una fanega 
de tierra se cogen diez de trigo : hay muchas tierras que 
apenas dan á seis : en las.-bign labradas y abonadas se 
cogen alguna vez veinte. 

27. vNo se conoce aquí mas arado que el comuft, de 
que tira un par de bueyes , muías ó caballos. Se em­
pieza á usar un arado de una sola caballería. El par de 
jnulas ara elfun dia nueve celemines de tierra, y el de 
bueyes seis, ó trescientos estadales que es lo mismo. 

28. Se empieza á usar el rastro con dientes de hier­
ro , y tirado por un par de muías puede arrastrar en 
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un dia seis fanegas de tierra. El carro de bueyes ó de 
muías se carga con sesenta haces quando acarrea mieses. 

29. No se labra aquí nada sino con el arado: no se 
conoce la guadaña: con la hoz segará un hombre quan­
do mas media fanega de tierra. 

50. Las rentas se pagan en tr igo, ó mitad de éste 
y mitad de cebada : suele darse fanega de trigo por ia-
nega de tierra, y rara vez mas: muchas veces se pa^ 
gan ocho celemines y aun menos: esto se entiende en el 
ano que se siembra, que en el de barbecho nada se paga. 
. 31. Una fanega de grano tiene doce celemines : si es 
de trigo , cébada ó centeno, es rasa, y de las demás se­
millas colmada. Dicen que una fanega de trigo bueno pe­
sa quatro arrobas de á veinte y cinco libras. ^ 

3 ̂ .S'Todos los granos de este pais son de muy bue­
ña calidad. 

33» No hay que responder á esta pregunta, 
agí 34<'£ Una fanega de trigo candeal dá de quarenta y 
ocho á cincuenta panes de á dos libras, y una de trigo 
trechel de cincuenta y quatro á cincuenta y ocho de á dos 
libras: no se conoce mas molienda que la antigua. 

35. No tenemos lino , cánamo, ni cosa de huerta. 
La jurisdicción de este pueblo, á excepción del en­

cinar que antes dixe, está sembrada de granos, ó tiene 
vinas ú olivos. 

37. Sobra en este pyeblo la tercera parte de granos, 
vino y aceyte: este sobrante y el aumaque se despacha en 
las inmediaciones 

38. No hay fábrica alguna en este pueblo. 
^ 39. Tenemos un bosquccillo mal poblado de encinas: 
en él hay monte baxo de cornicabras , carrascas y ju(i~ 
garzos que sirven para la lumbre. Los arenales están cu­
biertos de vinas; en los valles que tenemos, y -fin ̂ ue 
á dos varas de profundidad se encuentra agua, pudiera 
haber buenas huertas, alamedas y frutales : nada de es­
to hay. 

40. Hay aqtít algún ganado lanar entrefino blan­
co , -y poco iñkyor que el merino , que se mantiene 
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el término. La lana se gasta en las fábricas de Goadala-
xara y Noves. La fuerza de la paridera es en Noviem­
bre. Los bueyes de labor vienen de la sierra de Ladra­
da ; son medianos: se mantienen con paja de trigo t r i ­
llada muy menuda, y algarrobas quebrantadas en un mo­
linillo casero : algunos Jes echan centeno; peno la mayor 
parce del año se mantienen de lo que pastan en la de­
hesa, y algún otro prado natural. Las muías y caballos 
se mantienen á pienso de paja y cebada ó avena. Hay el 
ganado de cerda necesario para el consumo, y algunas 
caballerías menores. 

41. Nada hay que decir de la cria de caballos. 
42. Las lanas se han vendido en este año ( 1799 ) á 

cincuenta y cinco reales la arroba. 
43. El ganado lanar se llama viejo á los siete ú ocho 

años; entonces lo venden para las carnicerías; y los bue­
yes á los catorce ¿ los caballos trabajan hasta los quince 
años , y las muías hasta los veinte. Una oveja nueva va* 
le de quarenta y cinco á cincuenta reales; un par de no­
villos de tres anos regulares dos mil y doscientos; un pac 
de muletas quatro m i l , y mas , siendo medianas. 

44. No se come aquí mas pan que el de trigo de 
buena calidad, y carne de bueyes viejos y ovejas viejas, 
y son poco escrupulosos para comer las que se mueren: 
exceptuando solo las que mueren de viruelas ó de baze-
ra. También come el pueblo tocino , garbanzos, patatas 
que traen de fuera, como igualmente la hortaliza. Se co­
gen cardillos y espárragos silvestres : no liay mas fru­
tas que uvas y melones. La gente está robusta: en todas 
edades hay mas varones que hembras: no son dados al 
vino, aguardiente, ni tabaco. 

45. Están las viñas- en arenales de arena menuda: 
plantan el sarmiento, y al paso que va creciendo le van 
arrimando arena: las cepas /ya grandes tienen alrededor 
ün montón de una vara ó vara y media que solo dexa 
ftiera los brazos de la vid : los racimos descansan en tier­
ra , sino apartan la arena , como suelea hacer. Nunca 
las labran con arado, sino con azada. A las vides vie-
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jas Ies quitan la tierra ae alrededor descubriendo como 
«na vara de su cuerpo , y si estaba v. g. tendida há-
cia el norte, la violentan un poco , la tienden hacia el 
mediodía , le echan á la raiz un poco de estiércol vivo, 
y la arropan con tierra : luego le van arrimando arena: 
á esto lo llaman rehundir cepas: así las renuevan. 

Se hace toda la vendimia á un tiempo, revolviendo 
sano con podrido, temprano con tardío , y bueno con 
malo : pisan la uva con los pies descalzos en unos ar-
quetones que llaman lagaretas, y luego las mugeres, que 
llaman deicobajadoras , van quitando los escobajos y to­
do lo que queda ío echan en tas tinajas donde cuece el 
mosto : después lo sacan por una canilla | lo pasan á las 
tinajas que están en las bodegas: unas descubiertas y otras 
metidas en arena hasta el gollete; las tapan y echan en­
cima de la tapadera media vara de arena: asi dexan el 
vino hasta que lo venden. El orujo de las primeras t i ­
najas se prensa ¡ y el vino que sale lo guardan debaxo 
de arena : resulta bastante fuerte , aunque áspero y des­
agradable. Todo el vino es blanco: rara vez se ve tinto. 
Del orujo prensado sacan un aguardiente desagradable al 
paladar. 

Cogen la aceytuna antes de madurar por miedo de 
que se la roben , y sacan por esto menos aceyte. Para 
cogerla apalean tan cruelmente á los olivos que necesitan 
un par de años para reponerse. Los rebuscadores acaban 
de maltratarlos dándoles acaso doscientos palos para dtr~ 
rivar una sola aceytuna. Para estos no hay castigo: Dios 
ilumine á los jueces para que conozcan que perdonar d 
malo es castigar al bueno. — V. J. P. 
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f)e las calenturas pútridas ̂  malignas ̂  contagiosaŝ  

amarillas) ó mal de Siam* 

E l mal de Siam se ha de considerar como una calentu­
ra pútrida , maligna y pestilencial, que rara vez acomete 
á los naturales de las Antillas 9 sino á los europeos acos­
tumbrados á un clima mas templado. Se han de distin­
guir en esta dolencia dos épocas ó tiempos; uno el de la 
calentura, y otro en que hace crisis la enfermedad y que­
da libre el enfermo, ó perece. La enfermedad se decla­
ra á veces por frió , y casi siempre con gran laxitud; 
luego sobreviene la calentura con vivos dolores de cabe* 
za y ríñones 9 pesadez en el vientre 9 nauseas y vómitos: 
estos son mas comunes quando la dolencia comienza por 
fíio- Dura la calentura tres ó quatro dias sin dexar des­
cansar al enfermo, y rara vez continúa hasta el quinto. 
En todo este tiempo están los dolientes muy postrados, 
y con un pulso levantado y fuerte, particularmente quan­
do precede frió á la calentura : tienen la cutis seca , y á 
veces árida 9 inflamados los ojos y la cara ; la orina á 
veces:jpxa y cargada, y otras natural y en corta can­
tidad*: lo que es mala señal. 

La segunda época empieza quaado termina la calen­
tura 5 lo que se verifica en irnos de repente , sin mas 
apariencia de crisis que un principio de ictericia ; y en 
otros se observa ademas una erupción purpurea, hemor­
ragia i soltura de vientre y vómitos. En este tiempo es el 
pulso natural, bien que floxo y con un movimiento co­
mo de undulación, la orina espesa y oscura. No se que­
jan entonces los enfermos de ningún dolor, y parece que 
están muy tranquilos. La mayor parte de los que mue­
ren de esta enfermedad no pasan del dia siete. 

Quanto mas robustos sean los que van de Europa, 

i Por Pémpee Despartes: médico que fue del Rey de Francia tía 
Sto. Domingo: artículo publicado en el Manuel des babitans de S. Do-
mingue , impreso en París en 180a-: traducido por el Dr. Francisco Ar-
aau y Alberto, médico en Tortosa, y remitido al Señor Principe de la 
Saz: extracto. 
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tanto mas tienen que temer esta enfermedad, singularmen­
te los biliosos , y aun mas los melancólicos. Las muge-
res no están tan expuestas sino las mortifican las 
¿adumbres ¡ si las acomete la enfermedad salen de ella 
mas fácilmente que los hombres* Los que tienen colores 
vivos y las pletóncos perecen casi todos : los mas delf-
cados se curan con mas facilidad* Los primeros que la 
padecen son los que trabajan mucho de espíritu: el tem­
peramento quemas resiste á ella es el pituitoso. 

Quandó esta enfermedad es benigna termina en sol­
tura de vientre al tercero, quarto ó quinto dia sin icte­
ricia r ó á lo menos poco considerable. Si es algo mas 
grave termina en ictericia mas notable , aunque no va 
acompañada de los síntomas siniestros que se han des­
crito , y se va disipando poco á poco 9 ó con la soltara 
de vientre que proporciona la misma naturaleza , ó los 
remedios, y por orinas negras, ó por erupción de muchos 
diviesos y granos. 

Quando es maligna hay poco que esperar, á menos 
que la naturaleza no forme un carbunco ó depósito coa-
siderabie en qualquiera parte externa. 

Señales. Las generales son un ligero dolor en el vien­
tre , sin tensión; ya en la parte superior y acompaña­
do de hipo, ó ya en la' inferior. La supresión de la ori­
na anuncia una próxima muerte. A veces sucede que el 
enfermo tiene doloridas todas las partes de su cuerpo. 
También se advierte que á algunos se le abren las san­
grías , y sale la sangre penetrando las vendas : esta he­
morragia está siempre acompañada de una gangrena car­
buncosa que se forma alrededor de la sangría, y no se 
pueden cortar sus progresos. 

Hay enfermos que uno ó dos dias antes de morir sien­
ten un dolor vivo en alguno de sus miembros, particu­
larmente en aquel en que se hayan hecho mas sangrías: 
se observa este doior mas comunmente en las piernas y 
muslos que en los brazos. A veces se sigue á él una gan­
grena quedes provechosa si-se consigue que supure i pe­
ro casi siempnSisucede que nada aparece hasta después de 



299 
la muerte, y ninguü remedio llega á tiempo de calmar 
el ¿olor. Esto se observa en aquellos que se han san-
«ado mucho ; los que no sienten dolor én el vientre, y 
permanecen tres ó quatro dias en un estado dudoso. 

En tiempo seco se quejan los enfermos de la cabeza 
mas que en el húmedo, y de consiguiente están más pro­
pensos al delirio- Los carbuncos y la gangrena seca son 
las crisis ordinarias en las estaciones secas ; y la abertu­
ra de las sangrías y otras hemorragias en las lluviosas; 
La ictericia, las parótidas y otras novedades, son .sin-* 
tomas antes del día siete, y crisis despuesrde este. 

Carflcíow. Para esta se han de considerar tres tiempos 
en la enfermedad : el de la calentura , el de la calma 
que se sigue, y el de la crisis después de ésta. Los que 
se curan del mal de Siam no lo consiguen sino quando 
la naturaleza les proporciona una soltura de vientre abun-
dante , un depósito considerable en qualquiera parte ex­
terna, ó una evacuación abundante de orinas negras;- bien 
que esta última crisis es rarísima. Todas las indicaciones 
se han de dirigir á favorecer y ayudar á la naturaleza 
á expeler la materia que ocasiona el mal por una de di­
chas crisis. 

La mas común y saludable es la de que se suelte 
el vientre , y es la que particularmente se ha de procurar, 
atendiendo á las primeras que son las que tienen el ma­
yor influxo en la crisis de las enfermedades pútridas, co­
mo que el germen de la putrefacción suele tener su ori­
gen en ellas. Por eso se observa en la anatomía de los 
cadáveres de los que mueren del mal de Siam, que en 
ninguna parte se encuentra mas gangrena que en los i n ­
testinos , aunque su flexibilidad no denote inflamación. Así 
que, conviene disminuir la plenitud , impedir que se lléh 
nen sobradamente los vasos, diluir, y reblandecer de mo­
do que no se debilite a la naturaleza en términos que no 
puedaf resistir el abatimiento que se sigue á la calentura. 

Se proporcionarán las sangrías á la naturaleza y dis­
posición de cada enfermo: se empieza por lavativas pur­
gantes, y después emolientes; luego se aplican fomenta-

lil 



3 00 
clones y cataplasmas emolientes sobre todo el vientre, ci¿. 
dando de mantenerlo caliente. Conviene exortar á los eâ  
fermos á que beban con frecuencia las bebidas diluyeates, 
que Ies sean mas gratas. Las nauseas y vómitos quitan el 
deseo de beber y la sed, aunque los dolientes sientan mu* 
cho calor. Yo tengo mucha confianza en el suero prepa­
rado con crémor de tártaro y con berros que después se 
echan en él ; ó bien en una ligera decocción de tama­
rindos dulcificada : á falta de estas cosas se puede usar 
de agua de limón ó naranja no muy cargada , en que 
se echa una corteza de pan tostada para quitarle la cru­
deza. Con esta bebida se han de entremezclar algunas ta­
zas de infusión de té y anís mezclados, y aun mejor de 
berros , si el enfermo no lo repugna. 

Por poco que comience á calmar la calentura no se 
ha de sangrar mas : entonces ordéno el purgante según 
las diferentes circunstancias que noto en los enfermos: si 
advierto disposición á la evacuación del vientre, mezclo coa 
el suero la sal de Epson (sulfate de magnesia) ó de Seig-
nete (tartrite de sosa ) ó sola, ó con algunos granos de 
loá^polvos cornachlnos que modero á la segunda ó ter­
cera toma, según el efecto que haga la primera. 

Uso mas ordinariamente dei emético, porque no re­
pugna al enfermo y promueve la evacuación de la mate-
ría del mal que carga las primeras vias. Por muy urgen* 
te que parezca la indicación de la putrefacción no recur­
ro á los ácidos fuertes para las bebidas, como son el zu­
mo de limón ó el espíritu vitriolo (ácido sulfúrico), si­
no quando absolutamente conviene calmar los vómitos ó 
ía hemorragia, porque cierran el vientre y son contra­
rios á la crisis mas general : prefiero una ligera infusión 
de canela en el té. 

Quando está la enfermedad en el segundo tiempo: es­
to es, quando la calentura ha disminuido del todo, se ha 
de proceder conforme á las circunstancias. Aunque los do­
lientes suelen parecer tranquilos, es por el abatimiento 
que dura veinte y quatro horas, ó dos dias , ó hasta el 
quinto , en el que empiezan á descubrirse señales de di-
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solución. Entonces se eatrétiene al enfermo 'con lavativas 
y bebidas convenientes para procurar la evacuación del 
vienrre , ó para aumentarla ; y se añaden á la tisana 
raices aperitivas de espárragos ? grama, acedera y nitro. 

Si los vómitos son grandes, lo que es mala s e ñ a l s e 
probarán algunos ácidos , como el zumo de ananas, de 
limón, el agua del carmen , los epitimas ó apositos so­
bre el estómago , redoblando el uso de las lavativas - si 
una gran debilidad no obliga á suspenderlas. No convie­
nen en este tiempo purgantes fuertes ? que podrían qui­
tar al enfermo las fuerzas que necesita. Si las tiene se pue­
de añadir á los caldos y tisanas alguna sal laxante, ó d i ­
solver en ellas un poco de maná, que es lo mejor 5 si­
no lo repugna el doliente. 

Quando se mudan los síntomas y se descubre la ma­
lignidad, y que lá sangre está infectada , se aplican los 
remedios que en cada caso dicte la prudencia ; no se en­
cuentra ninguno pa,ra el vómito negro ; pero para la eva­
cuación negra de vientre , sino interviene supresión de 
orina,-que es señal mortal, se dan ai enfermo , según 
sus fjierzas , cordialés ligeros , como confección de aLkér-
mes, polvos de vivoras, infusión de agua de canela,'^ 
lo que se junta á veces un purgante para limpiar' los ma­
los materiales que aumentan la putrefacción. 

En las evacuaciones muy abundantes que debilitan de­
masiado al enfermo", acudo oon felicidad al opio , y lo 
repito en cantidad de una tercera ó quarta parte de gra­
no- Así se logra un poco de sueño que, recuperando 
las fuerzas , pone al enfermo en un estado de sostener 
el efecto de los purgantes que es menester reiterar. 

i Mi En los vómitos continuos que persisten después que 
cesa la calentura: esto es, en el tercer tiempo de la en­
fermedad, he experimentado buenas resultas de ios baños 
en que se mantiene al enfermo lo que permitan sus fuer­
zas. Si el vómito es negro es inútil este remedio y los 
demás. 

Luego que el enfermo se queje de un dolor en a l ­
guna extremidad, se le han de aplicar fomentaciones y 
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cataplasms dulcificantes, emolientes y madurativos 
volviendo toda la parte para atraer á ella las materiâ  
que se pueda, y formando como un depósito, que ^ 
ba de abrir desde luego que se perciba en él alguna elê  
vacion, sea de ia naturaleza que fuere: después se coâ . 
tinuará con las mismas cataplasmas. 

Si «s un carbunco^ se escarificará y cortará en cruz 
y s^aplicarán sobre él los remedios digestivos para pro* 
curar una supuración abundante de que depende la sâ . 
íud del enfermo: por «so se ha de dar actividad al dU 
gestivo según las circunstancias 5 bien que se ha de cui-
dar .mucho de no hacerlo en los principios , porque bs 
¿émedios espirituosos son contrarios al efecto de excitar 
la conveniente supuración- L o mismo se ha de practicar 
en la gangrena seca, de cuya existencia se juzgará por 
los dolores que la preceden ó acompañan. Es verdad que 
son bastante inútiles todos ios remedios, porque todavía 
no he visto que se cure un enfermo en que se note es* 
te síntoma. 

Si se presentan señales de una evacuación de crisis 
por las orinas, conviene-promoverla por medio de tisa-̂  
ñas aperitivas í reiteradas y ligeras , algunas tomas de 
maná, y suero con berros y crémor da tártaro. 

Los melancólicos, y sobre todo los sanguíneos, sufren 
mejor la sangria que los biliosos y pituitosos, á los qua-
les se ha de hacer con mucha moderación, singularmen­
te á los nitímos; en los que se puede esperar que sur­
tan mejor efecto los purgantes. L a sangé sale siempre 
muy colorada, espumosa, y con poco suero : la que se 
saca después J de la calentura se mantiene mucho tiempo 
líquida; y sucede á jreces que en tres ó quatro hom no 
se nota en eHa rastro de suero. Repitiendo en este caso 1 
la sangría, no solo es nociva, sino mortal; y a" solo 
«¿^ sangrará la que sea menester en los dos primeros días 
V rara vez el tercero. Sino obstante sigue la calentura* 
se aumenta, es porque se forma un depósito, cuya c* 
cesiva caatidad de materias réiuye hácia las partes w™*™-

Entonces se ha de deaar la curaoio» «« maaofl f! 
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naturaleza 5 y w> acumular remedios si ta fuerza de la 
calentura no indicase un refluxo sobrado abuódante : bas­
tará usar de purgantes suaves y diuréticos , aunque nó 
suceda lo mismo con ios depósitos que se forman en otras 
eofermedades. Quando subsiste la calentura se han de se­
guir las indicaciones que presenta la causa de la enfer­
medad; porque no se trata aquí V como en el Éttal de Siam, 
de ir .sosteniendo á una naturaleza debilitada , a la que 
se ha de ayudar para que expela un venen& pestilencial, 
cuyo retroceso á las partes internas es preciso evitar, 

•Observación primera. A mí me acometió el mal dé 
Siam en el primer ano de jni residencia en Santo Do­
mingo, quando yo me creia libre de él por liaber pade­
cido unas fuertes-tercianas dobles. Lo atribuí á las di­
secciones anatómicas que habia hecho de algunos cadáve­
res con el fin de saber el estrago que hacia una enfer­
medad que no conocía. Tuve , como los mas enfermas, 
mucha fioxedad y abatimiento , y el hipo que me duró 
quatro días. Sobrevino felizmente la ictericia el dia sépfpT 
mo 1 estuve una hemorragia por los oídos que me duró 
ocho dias , y terminó con una grande erupción de-gra­
nos y diviesos. 

Observación segundad-A un joven de temperamento vi­
vo y sanguíneo le dió un grair dolor de cabeza y ríñones 
con calentura continua, laxitud y entorpecimiento: al día 
segundo tuvo soltura de vientre : yo le vi- por pnme-
ra vez al tercero en que estaba sangrado. Le hallé muy 
débil, con el pulso «tótiiflníe, y se quejaba mucho del bra~ 
zo sangrado : una de las sangrías se habia abierto , y 
aparecía alrededor la gangrena carbuncosa , las cámaras 
eran frecueátesuafc negras : p í ^ l a tarde le entró hipo, y 
murió al dia siguiente. 

Observación tercera* A u» hombre de veitóe y^Hnco á 
treinta años de temperamento bastante pictórico , sanguí­
neo , pituitoso, y muy colorado le entró con laxitud : le 
sobrevino dolor de cabeza y ríñones y nauseas : tenia los 

i Hippócrates en su aforismo 64 dice : la icfcpgicia antes del dia 
séptimo es-mortal: después dcl^Séptiino saludable. 
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ojos encendidos y estaba muy postrado. Se sangró dos 
veces al segundo día; se desmayó á la segunda sangría: 
se le daba suero con berros, y obró muchísimo. Por la 
tarde cesó la calentura; se desmayó muchas veces; al otro 
4la se manifestó la ictericia , se agravaron los síntomas, 
dbraba mucho, la orina era negra y abundante. Al día 
quinto se volvió á abrir la primera sangría j se puso abo­
tagado , hinchado , mujr agitado , cubierto de purpura, 
con mal olor y delirio. Se le dió un grano de opio en 
dos tomas, y durmió cinco ó seis horas. Al dispertar pa­
recían calmados los malos síntomas : repitieron por la 
tarde menos violentos 9 y continuaron así al dia siguien­
te : la orina salia negra y abundante. Después fué i me-* 
jor , y se acabó de curar con tisanas aperitivas* 

Remedio contra la picadura de la vivora. 

Póngase sobre cada picadura ó mordedura la pólvora que 
se tome con dos dedos, préndasele fuego, y queda curada. 
Este experimento se hizo con un perro que mordieron las 
vívoras, después de haberlas irritado, en la gárganta, en 
el vientre, y en los órganos de la generación. Después de 
aplicado el remedio quedó el perro encerrado sin darle mas 
que pan y agua hasta el dia siguiente que se le puso en 
libertad, y quedó sano , alegre y ágil. Firmado. = Gentil. 
CkJ du Cabinet núrnáS&jqS. 

Medio de impedir que el vino se avinagré? 

^)uando el vino comienza á acedarse se le quita el gusti­
llo agrio tomando nueces secas que se ponen sobre brasas, 
y quando ya estén bien encendidas, se echan en el vino en 
proporción de una nuez por cada^cinco cántaras ó seis»^-
calitros ; se cierra bien la vasija, y se dexa así á lo menos 
qua renta y ocho horas. Clef du Cabinet nám* 2809. 

MADRID : EN LA IMPRENTA DE V I L L A L P A N I ^ 


